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L A N O C I Ó N D E L T I E M P O 

ABino o s d e todos (jue las ideas 
abstractas son las (|ue con mayor 
diticultad penetran en la (b'bil 
meiile de los nifios. Inmateriales, 

i ^ ^ T S ^ s i n forma p o s i b l e á (jue ref(U-irlas. 

asimilables sólo por la fuerza (!• 
la razón, hasta que ésta se presenta, con mayoró 
menor vigor, ¡«arece que la nifiez no se da cuenta 
de la realidad impalpable. 

Empero, hay ideas, como la del tiempo, que es 
conveniente se den á conocer al niño cuanto a n ­
tes. Y no nos referimos e x t r i e t u u n í u U ! ú IJUE nm 
sepa lo (pie es aquél, en cuanto que es de dificilfl 
sima, por no decir imposiliie, definición, aten­
diendo á que, como infinito, no es dable alcance 
su conocimiento perfecto la inteligencia humana 
que e s limitada, finita. A lo que nos referimos 
principalmente es al modo de computar el tiem­
po, de sujetarlo á medida. 

Nótase, á menudo, que los nifios, por regla ge­
neral hasta los cinco ó seis afios, regulan e l hoy 
por la existencia del sol sobre nuestro horizonte; 
pero ese hoy dividido y a en wínVonf, tardi- y no­
che se presta .'i grandes confusiones en la mente 
de los tiernos se i ses para (|uienes sólo existen la 
claridad y la obscuridad. Y obvio es que, si l a 
sucesión natural d(d dia es de dificultosa coni-
))rensión, no lo ha de ser menos el ayer y e l ma­
ñana y el cómputo de los días que la semana 
forman. 

Con frecuencia los nifios confunden las pala­
bras (jue sefialan las diferentes medidas del tiem­
po. Lo mismo es para ellos, por ejemplo, ayer 
((ue el año que viene. Y esto no es lo peor: lo malo 
está en que los padres, por lo coiiiún, dan pábulo 
al error, jmes les hace gracia oir de labios de sus 
hijos tales incongruencias como: ayer comen' pa-
tatas; mañana ful d paseo con mamá; el año pn -
sado iré á tomar baños, etc., etc., todo lo qu(! s e 
explica porque los nifios asimilan las palabras 
que oyen sin saber su alcance, y en esta ignoran­

cia, que rarainentíí se destruye, tieite origen la 
confusión de las ni íHÜdas eronológic;(S. 

En concepto de los i>adres, siempre hay tiempo 
para corregir. En el colino d e la felicidad, al coii-
lenqdar á sus tiernos hijos, olvidaiise de lo real, 
de lo [)ositivo; parecen trattsportados á elíi'eas 
regiones en donde no existen ni pueden existir 
pesares ni contratiempos. Ina caricia d e un hijo 
es cajtaz d e borrar, pero sólo por el tiem])0 (pie 
aquélla dura, todo sufrimiento: ¡benditas sean, 
empero, tales demostraciones (lue contribuyen á 
hacer más llevadera la pesada carga ijue sobre 
nuestros hombros gravita! Por nuestros hijos tra­
bajamos afanosamente; por ellos afrontamos toda 
suerte de sacrificios; por ellos, y sólo por elloü, 
robamos tiempo al descanso, hacemos toda suerte 
de esfuerzos para proporcionarles cuanto les ju-e-
cisa... y por bien eniplcido puede darse todo 
e s i o , por un bulo beso «estampado en nuestiüs la­
bios por los puros y coralinos de nuestros más 
i|ueridos seres. 

Pero esos arrullos de bienestar deben cesar 
pronto, pues la fría realidad los destruye en 
gran parte. El tiempo, ese tiempo que transcurre 
en rápida carrera, y que el nifio no valtia, hace 
que salgamos de nuestro aletargamiento, y, fren­
te á lo positivo, á lo que debe ser, tratemos d e 
apresurar lo realmente no apresurable, con lo 
que muchas veces obtenemos resultados del todo 
contraproducentes. 

Difícil d(! toí'a dificultad, es averiguar lo que 
en la inteligencia infantil pasa al aplicar la no­
ción del tiemiio (llamémoslo asi i; pero, en cam­
bio, es presumible <iue toda vez que la razón no 
h.'i desplegado todavía energía alguna, durante 
el p(;ríodo á que nos referimos, la idea, puramen­
te abstracta, no halla el terreno abonado para 
germinar con provecho y el juicio opera sobre 
falsos materiales. Y crece tanto más la dificultiid 
de la investigación, en cuanto que no podemos 
echar mano en este caso de la observación inter­
na, pues sabido es que el nifio, hallándose en los 
dos primeros periodos de su vida, de la lactancia 
y del candor, no tiene fuerza intelectiva sull-
ciente para observar no tan sólo lo que en su al­
ma se verifica, sino que ni sicpiiera aducir remi­
niscencias, y como tales, semi-confusiones, cuan­
do llega el período de la razón. 
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Fácil parece, á primera vista, solventar lo que 
dejamos aimntado: y, realmente, nada más fácil 
que saber comi)Utar el tiempo. Pero hay que te­
ner presente que jamás hemos de medir á los ni­
ños con rasero común, cual muchas veces ocurre, 
y que cutre ellos no solamente existen las dife­
rencias de edad, sino <iue también debe notarse^ 
la desigualilad de fuerza intelectiva, aun tratán­
dose de párvulos de edades idénticas. 

Salvo pocas excepciones, en el seguiulo período 
de la vida del niño, adíiuiereii gran vig(U- la me­
moria y la imaginación rei)roductora; y si bien 
aquél anota lo que ha hecho, no empece para 
<iue el recuerdo se pierda en las nebulosidades 
del tiempo, por(|ue no lees dable referirlo á fecha 
tija. Sin duda alguna, el presente es susceptible 
de ser conocido con facilidad, porque es el que 
llena las aspir.iciones de la infancia, asi c o m o el 
luauaiui, en el (jue cifra sus ilusiones: de suerte 
que no es costoso distinguir uno de otro. Mas por 
lo que se refiere al pretérito, que no h a de volver, 
S í i g r a r i o de lo realizado, y que sólo parece enla­
zado al venidero por los actos que ])or hábito eje­
cutamos, tiene, en nuestro concepto, tan poca 
importancia para el niño, que ni siquiera cuida 
de intentar su tíjación. En los albores de la vida 
sólo se mira hacia adelante: en e l ocaso de la 
existencia sólo se halla consuelo mirando hacia 
atrás. Son los polos de la peregrinación por el 
mundo. ¡La ley del contraste! 

Mas, la inquebrantable fuerza que rige nues­
tros destinos, impide que arrullemos sielnpre 
nuestros sueños en la felicidad de la inocencia; 
la inexorable lucha por la existencia, obliga á 
que s e robustezca nuestra alma cuanto antes, 
para ponernos e n condiciones de batallar. Y d e 
aqui la pérdida de las ilusiones terrenales y la 
obligación en que nos hallamos de tronchar pre­
maturamente l a edad feliz de la vida de nuestros 
hijos ó discípulos, haciendo que aprendan á regu­
lar ol reloj d e su existencia, sumando á las ven­
turas de hoy y d e mañana las negruras y siem­
pre tristes recuerdos arrastrados por e l pretérito, 
que no ha de volver jamás. 

A. V i D A i . P k k i c r a . 

y - />r- Aij , y ^ . é J T ^ ^f><t<- A e . 

L O S P R O C E D I M I E N T O S 

SON sencillamente auxiliares del método, em­
pleándose algunos en la constitución do 
las ciencias, y otros, en su forma mera­

mente expositiva. Los primeros, tales como la 
observación, el experimento, la hipótesis, la divi­
sión y la teoría son del dominio de la Lógica: los 
segundos, i>or su tendencia exclusiva dentro de 

las tareas de la enseñanza, son partes integrantes 
de la Pedagogía metódica. 

En el deslinde que hoy nos proponemos hacer 
notar entre los procedimientos pedagógicos, no 
nos ocuparemos de los (|ue tienen relación con el 
método de constitución de un cuerpo de doctrina, 
pues no es ]>ertineiite repetir lo <iue expusimos en 
nuestro artículo «El Método», inserto en el núin. 5 
de esta misma K k v i k t a : nos ocuparemos, por tan­
to, del procedimiento, como un elemento necesario 
para poner en acción el método, i)or cuyo medio 
se halla el camino más corto para llegar al conoci­
miento de la verdad dentro de todos los ramos de 
ensefianza. Esto, no obstante, y ya que de des­
lindes tratamos, nos permitiremos indicar la dife­
rencia esencial entre los procedimientos de cons­
titución científica y los de forma exclusivamente 
expositiva. 

En los procedimientos de constitución sólo de­
ben tenerse en cuenta los principios que han de 
sentarse para que las verdades c<intingentes y 
las que son necesarias formen un código precep­
tivo, sin ninguna relación con las formas de ense­
ñanza. Esta suehí ad(|uir¡rse y cimentarse por el 
esfuerzo personal, razonando sin el auxilio exter­
no, y sin la acción didáctica del Maestro ó de la 
Cátedra. Estos procedimientos desaparecen cuan­
do se ha formulado un sistema doctrinal, ó una 
obra científica. Los procedimientos de ensefianza 
tienen cierta estabilidad, reviven á la constitución 
diictrinal de una obra y prosperan hasta llegar á 
la completa instrucción del que se instruye bajo la 
acción y dirección del Maestro. 

Los procedimientos pedagógicos se presentan 
bajo dos aspectos bien distintos: unos son pura­
mente prácticos: otros son especulativos, con vis­
tas á la clasificación doctrinal. Combinados con 
oportunidad dentro del carácter especial de cada 
ramo de ensefianza, producen los resultados (jue 
se propone conseguir el método. 

Los procedimientos prácticos con relación á los 
especulativos—que también se llaman procedi­
mientos e.s/íícmZt's y i-«rio?ia/«8—desempeñan el 
papel de meros auxiliares, de la misma manera 
que los racionales auxilian de un modo indubita­
ble la exposición del método genuino. 

Ambos procedimientos se completan en todo lo 
(lue hace relación con el desarrollo de los progra­
mas de la Escuela primaria, siendo tanto más 
completos y homogéneos, cuanto más la labor 
l>ráctica rcsiionde al plan racional que se ha tra­
zado el Maestro. 

Fijémonos en los procedimientos mecánicos 
para la enseñanza en la lectura. 

Los más antiguos comenzaban por el Clirisftts 
ti, en forma de cartilla, la cual fué sustituida por 
el cartel vulgar, como éste lo ha sido por el tra-
zado de la letra itálica en el encerado ante el nú-
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m'iro de niños analfaljctos de una Escuela. Jaco-
loi y Valliíjo dispusieron los suyos fundándolos, 
en parte, en el materialismo de las letras, silalms, 
palahi'as y frases; otros, (]ue han jiretendido en­
señar deleitando, han ofrecido los productos de 
su invento con la singularísima circunstancia de 
apartar la atención de los elementos del objeto 
principal para fijarla en la representación simbó­
lica; y, finalmente, las letras sueltas, la baraja y 
algún otro mecanismo han venido á prodigai- el 
número de procedimientos práctico-mecánicos 
para vencer los ]>rimeros pasos de la lectura en 
su primer período. 

Luego, el procedimiento mecánico es sólo el ele­
mento material i|ue creemos necesario para poner 
en ejercicio el verdadero |irocediiniento pedagó­
gico, esto es, el racional, que es precisamente el 
que ha de marcar el camino para la exposición 
analítica ó sintótica en la finalidad de la ense­
ñanza. 

Fijémonos todavía algo más en estos procedi­
mientos de la lectura, con miras ahora al que he­
mos Ihimado racional ó pedagógico. 

Kl .Maestro que tiene i)ersonalidad, puede pres-
ciiulir por completo de e.sos colgajos, que tanto 
afean las paredes de una Escuela, ó escribirlos 
por su propia inspiración, si á tanto llega su cari­
ño á ese material vetusto, que así irrita la nervo-
stdad de tantos apreciables nlflos. Nosotros prcfe-
ritnos la enseñanza activa y colectiva de los preli­
minares de la lectura en el encerado, declarando 
que, en todo caso, el procedimiento racional ha 
de prevalecer al mecánico. 

l̂ a cuestión se reduce á establecer el orden na­
tural de la pronunciación articulada, y puesto 
que la lectura es la traducción de los signos grá­
flcos en sonidos articulados, una vez conocidos 
los sonidos fundamentales, racioimimente hemos 
de presentar las articulaciones en el orden de su­
cesión con que las emiten los niños Luego, el 
sentido común nos dicta que, en primer término, 
el procedimiento racional ha de clasiflcar las ar­
ticulaciones labiales: que éstas han de ir de ma­
yor á menor intensidad; esto es, pa, antes que ba; 
bv, antes que ma; y pa, ba y ma antes que toda 
otra articulación directa. 

La infancia asocia luego la articulación labial 
con la (lenta:, y el segundo elemento silábico que 
el procedimiento pedagógico ha de inscribir en 
«1 mecánico, es la silaba linguo dental, asimismo 
de mayor á menor intensidad conforme vimos con 
la producción labial. Jmego, la norma racional 
será ta, antes que da; da, antes que za; y ta, da 
y za antes que otra articulación que les suceda. 

Del mismo modo, el procedimiento pedagógico 
ó racional presentará agrupados desde el conoci­
miento de las letras, los elementos de las articu­
laciones simples y dobles, con las letras fuertes y 

liquidas, en esta forma: b, hl, br, dámloles la ter­
minación en e: pues así lo exige la simplificación 
de l.i enseñanza, y la analogía que existe entre 
las articulaciones (jue con aijuellos elementos se 
producen. 

N'o necesitamos recorrer la escala de observa­
ción: sería inferir agravio al Maestro observador 
si no le dejáramos completar el desarrollo orgá­
nico del niño en su aplicación verbal á la lec­
tura, siguiendo el orden natural con que la infan­
cia emito las silabas en el regazo materno. 

Preparado el camino para la emisión de la arti­
culación directa, hay que buscar el más corto 
I)ara emitir la articulación mixta, (jue asimismo 
produce la inversa. El procedimiento racional co­
mienza jiara indicarnos la pronunciación inicial 
de la /, n, r, y s, pronunciación casi muda, que 
sólo debe producirse dentro del aparato vocal, 
procurando, sucesivamente, (jue la lengua (juede 
pegada, en el primer caso, al lado del velo del pa­
ladar; en el medio, en el segundo; que quede 
suelta y trémula, en el tercero; y sibilante en el 
último caso. Así, si el nifio conoce la articulación 
directa ba, con suma facilidad conocerá la mixta 
agregándole el elemento inicial l pronunciando 
con toda naturalidad la articulaciiiu bal, ó bien la 
inversa al borrando en el encerado el jirimcro de 
aíjuellos tres elementos. La misnia observación 
jiodriamos hacer en algunas letras unis ijue pio-
ducefi articulación inversa. 

A este razonamiento pedagógico, y no á los me­
dios de ejecución, se le llama iirocedimicnto r a ­
cional: los procedimientos mecánicos no hacen 
más <iue exteriorizar las ideas y facilitar la buena 
marcha de la enseñanza. Por esto, en la lectura, 
entre todos los procedimientos materiales, opta­
ríamos por valemos del encerado, presentando 
las vocales jwr separado, y luego, en columna 
vertical á la izquierda, las consonantes en esta 
forma: p, pl, pr; h, hl, br; t, Ir; d, dr; z; y asi, 
siguiendo rigurosamente el orden orgánico. Al 
lado de cada consonante, y en letra itálica, iría­
mos ejercitándolas articulaciones directas, mix­
tas, é inversas, estableceríamos de este modo gran 
variedad, enseñando de un golpe á toda la agru­
pación de analfabetos, y ensayaríamos con ven­
taja la forma cíclica, que tanto se i>resta en este 
interesante ramo de enseñanza. 

De (>sto se sigue, que el ])rocedimiento racional 
es tanto más fructífero, cuanto más apro|iiado le 
es el procedimiento mecánico; y que el método, 
en su esencia, tendrá una interpretación más per­
fecta, cuanto más apropiado le es el procedimiento 
])edagóg¡co. 

En todas las asignaturas del programa primario 
cabe un razonamiento racional, y lo i)roseguiria-
mosaquí, si nos hubiésemos jiropuesto dar exclu­
sivamente una norma de ensefianza. Pero no ha 
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sido éste nuestro objeto, sino establecer las dife­
rencias esenciales entre los procedimientos em­
pleados, como también lo son, y muy radicales, 
las que existen entre éstos y las formas de ense­
fianza. de cuyo estudio tendremos el gusto de 
ocuparnos en las coluiniias de esta interesante 
Revista. 

.V. ( ¡ A V A L D Á . 

LA HIGIENE EN L . \ ESCl!EL. \ PKL\L \1{IA 

) • A importancia (lue lioj' se reconoce á las 
f ciencias somatológicas, au.xiiiares de la 

.\ntropologia, ha dado nueva orientación 
.'i los estudios pedagógicos. 

Educábase i\ los hombres en la antigüedad jmra 
guerreros ó gladiadores, dándose por tanto grande 
y exclusivo desarrollo á la fuerza corporal, hasta 
que apareció la escuela espiritualista, que si­
guiendo opuesta tendencia, concedió singular 
predominio al cultivo de las facultades del espí­
ritu. Este sentido intelectualista es el que ha im­
perado largo tiempo en nuestra ensefianza, senti­
do que fué lueéro ejcagei-.'ido | i or l.i I^sciiela ll.iiii.i-
(1,1 Pieti^la, y iiue 

con partidarios, qnc dirijeii, tal vez con miras in­
teresadas, á la juventud hacia un extremado mis­
ticismo. Se comprende qué cu aquella época de 
fervor religioso, que aconsejaba la vida cenobí­
tica, no se cuidase de la salud clel cuerpo, y hu­
biera quien para refrenar los apetitos de la mate­
ria lacerase sus carnes y se sometiera á la más 
rigurosa abstinencia, puesto que consideraban al 
cuerpo como grosera envoltura qnc sólo servia 
para retardar el tránsito á otra vida mejor, por lo 
cual, se procuraba romper las ligaduras que suje­
taban al espíritu, imponiéndose al efecto toda 
clase de mortificaciones; mas hoy la mayoría de 
los educadores reconocen que para el cumplimien­
to de su destino en la tierra, el hombre necesita en 
primer término una constitución sana y vigorosa, 
i\nc sirva de base orgánica al alma ¡¡ara la mani­
festación de su vida: así como nadie pone ya en 
duda la influencia recíproca que existe entre lo 
fisiológico y lo anímico, circunstancia que contri-
huye á ((ue se conceda la debida importancia á la 
educación física. 

Indudablemente el mayor bien qnc puede dis­
frutarse es la salud y desde los tiempos más re­
motos lo comprendieron así los principales. legis­
ladores de la antigüedad. Moisés dicta preceptos 
higiénicos á los isr.ielitas en el Levítico y en el 
Deuteronomio: Confucio los manda seguir al pue­
blo chino: Licurga' )"s orilena en l . i ee i l e inon ia , y 

griegos y roma;io8 simbolizaban la salud bajo la 
forma de una deidad, á t|uien adoraban. 

Se encuentran asimismo tratados de Higiene 
debidos á Hipócrates, padre de la Medicina, á Plu­
tarco, (ialeno, Oribasco y otros; mas puede decir­
se quo hasta el presente el estudio de esta impor­
tante materia sólo ha sido del dominio exclusivo 
de los médicos por efecto de que se fundaba prin-
cii)al, ó mejor dicho tiuicameute en la tisiología, ó 
sea eu el conocimiento de la función norma] de 
los órganos del cuerpo humano i)ara deducir de 
ahi reglas meramente |u-oliibitivas que facilitaran 
la coiiscrvaciiin de la salud. Hoy, merced á la ín­
tima relación de la Higiene con otras ciencias que 
le prestan su concurso, en especial la Química, 
Hiológica y la bacteriología cuyo progreso es evi­
dente, ha sido preciso abarcar en esas reglas el 
coiijuiit<i de los iiiteieses sanitaiios de los pucl)lo» 
iin()riinieiido así á la Higiene el c:irácter de una 
verdader.i ciencia social, aplicada no sólo al indi­
viduo sino á las colectividades, con un sello de 
generosidad y altruismo que no tenía la antigua 
Higiene privada ó individual, mediante cuyos 
|)receiilos las gentes acomodadas entendían con 
censurable egoísmo que podían preservarse de las 
epidemias y del contagio/le ciertas enfermedades 
sincuidiir.se para nada de la salud de los pobres 
y los desheredados. Ahora nadie ignora que la 
dama aristocrática puede contagiarse de la propia 
oufermodud <iue aqueja á su criada ó á su peina­
dora: ((Ue cieitas epidemia^ atacan por igual á 
ricos y á pobres, y que cíertiis otras más k los pri­
meros que á los segundos; pero que siendo estos 
últimos el terreno m-Vs abonado para que prendan 
y se propaguen las e¡)idciuias ¡¡uede asegurarse 
que eu la salud do ellos descausa hasta cierto 
punto la do todos; y aunque no hubiera otras ra­
zones de orden m i s elevado, esta sola bastaría 
para tiue los podores ])úblicos atendieran como 
merecen á las clases humildes. 

K:i Espafia, triste es confesarlo, no nos preocu-
p:iinos, cu:il debié.-amas de nuestro bienestar físi­
co á causa sin duda de lo poco que aún se han 
generalizado los conocimientos de la Higiene, de­
bido en gran parte á quo la escuela primaria ha 
penuauccido pasiva y estacionaria en asunto de 
tan vital interés y trascendencia. 

Durante muchos afios, el estudio de la Higiene 
eu las Xorraales ha sido como el papel del Estado 
de un valor mis nominal que efectivo, casi con­
fundida en la Pedagogía ó reducida á ligeras no­
ciones de Higieuc privada ó doméstica, cuya apli­
cación á la escuela ni se hicia apenas vislumbrar 
al .Magisterio. No es de (ixtrafiar pues, <jue for­
mado éste en la atmósfera antiliigiénic.i de las 
Norm lies, instaladas en su mayoría en derruidos 
conventos ó locales de pésimas condiciones, vaya 
á las de lu'imera ensefianza dispuesto á aceptarlo 
todo como bueno, pues que la Xoima no le enseñó 
á ser lu'iy exigente, y convencido por otra parte 
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de que su protesta en vez de atenderse seria de 
seguro combatida en muchas ocasiones por algu­
nas ri'lnsa» Autoridades locales. 

Por tan SIMICIIIO modo ha ido perpetu.-lndose 
este mal aún en poblaciones de primer orden que 
blasonan de cultas, donde al lado de suntuosos 
edificios, así públicos como particulares, se hallan 
miserablemente instaladas nuestras escuelas, en 
las que falta por lo común el aire, la luz, el espa­
cio, el sol, el agua y las plantas. Los graves per­
juicios que esto origina en la salud de los nifios 
son tan evidentes, que á las malas condiciones de 
los locales y del mobiliario, atribuyen los higie­
nistas las enfermedades denominadas escolants, y 
la deformación de ciertoá^^^órganos, principalmente 
el de la visión, aumentando i)or constícuencia la 
miopía en nuestra juventud de una nmnera alar­
mante. 

Es indudable que durante el primer período de 
la vida son mucho más necesarios los cuidados 
higiénicos, y lejos de ello el medio en que crecen 
y se desarrollan estos tiernos seres ni es favora­
ble á su salud ni mucho menos para que se reali­
ce el ideal pedagógico educaiulo al niño en escue­
las higiénicas dotadas de elementos adecuados 
para que el ejemplo le atraiga, le instruya y le 
subyugue, haciéjidole capaz de trasi)ortar la se­
milla de esta ciencia á la familia por medio de 
prácticas beneficiosas. 

Es por lo tanto error gravísimo considerar bue­
na cualquier escuela y mucho más si esrá desti­
nada á niños i)obres, alegando entre otras espe­
ciosas razones que no conviene acostumbrarlos á 
ciertas comodidades, puesto que no han de poder 
disfrutar en sus humildes hogares. En primer lu­
gar, el consignar en la Ley el precepto de la en­
señanza obligatoria requiere! que se haga accesi­
ble á todos por el número de escuelas y por sus 
buenas condiciones, pues quien impone á los 
padres el deber ineludible de instruirá sus hijos, 
tiene también al propio tiempo el de garantir su 
salud. Por otra parte, el t|ue los niños de familias 
indigentes habiten por tlesgracia hacinados en mí­
seros tugurios no es razón para que la escuela sea 
continuación de esa vida antihigiénica, princijial 
causa de nuestra degeneración física, sino que 
por el contrario debe en lo jiosible contrarrestar 
sus funestos efectos. 

.\demás para que la escuela sea atractiva y sa­
na no es preciso ni conveniente incurrir en los 
extravagantes excesos del lujo, bastándola como­
didad y la, biíjiene i>ara llenar i l fin educativo_(|ue 
se persigue. 

Reconocid.i la urgencia de reformar l.t ense­
ñanza, deben aplaudirse las iniciativas <|ue lo in­
tentan, si bien son censurables las perturbaciones 
que oiigina la sucesión vertiginosa de nuevos 
planes y ])rogramas que padecemos; pero no cabe 
dudar que se demuestra interés por estas cuestio­
nes en recientes Decretos «[ue hacen obligatorio 

el estudio de la Higiene en todos los grados de la 
instrucción primaria, siendo también favorable á 
la misma el cambio de orientación operado en la 
opinión pública cb^spués de nuestros recientes y 
en extremo sensibles, por no decir vergonzosos 
desastres; y aunque la intensidad de ese movi­
miento se halla como es natural en razón directa 
del grado de cultura de cada nación, no dejan 
sin embargo de percibir su beneficiosa influencia, 
aún aquellas, que como la nuestra, andan rezaga­
das en el camino del progreso. 

Hay pues, corrientes mentales colectivas en fa­
vor de la Higiene, venidas de las sublimes con­
cepciones del pensamiento cientiflco, cuyo espí­
ritu d e e v o l u c i i M i invade todas las clases sociales, 
hasta e l punto de hacerles plantear los más tras­
cendentales problemas en términos puramente 
higiénicos antes olvidados ó desconocidos, como 
sucede con la cuestión de las subsistencias, la de 
las horas y accidentes del trabajo, la de las habi­
taciones para obreros, la de mcsdidas preventivas 
contra las epidemias, la de la educación y ense­
ñanza, y otras cuyo origen arranca no sólo de la 
ciencia, sino también del propio instinto de con­
servación de las sociedades. 

Urge pues hitjienizav la enseñanza, y ya todo 
el mundo reconoce que d e b e emi)ezarse esta obra 
de regeneración por la escuela, puesto que para 
realizar dicho ideal nuestros esfuerzos deben en­
caminarse á la juventud, tesoro para todos apete­
c i d o para i m p l a n t a r l a » reformas de mayor alcan­
ce. Do aquí el que ya á nadie satisfaga la antigua 
escuela puramente intelectualista, y se pida en 
todas partes su transfítrmación higiénica y peda­
gógica. 

Cartagena dio plausible ejemplo inauguraHdo 
una escuela graduada; Valencia intentó imitarle, 
ignoro si con positivos resultados. Madrid quiere 
solemnizar la inauguración del nuevo reinado 
construyendo d i e z grupos escolares, cuya inme­
diata y útil reforma seria indudablemente el más 
preciado florón que pudiera añadir á su corona el 
joven monarca. Harcelona parece apartada de 
estas sa ludableseo iTÍentes , y sería portodo extre­
mo lamentable que ciudad tan rica y culta que­
dase en este punto rezagada, máxime careciendo 
como c . ' irece no sólo de buenas escuelas sino tam­
bién d e una siquiera qu(! pudiera presentar c o m o 

Moddo á los muchos extranjeros que la visitan, 
qu(! admiran con razón sus bellezas y s u desarro­
llo y adelanto comercial é industrial. Vo me atre­
v e r í a á suplicar á e s e Municipio digno r e p r e s e n ­

tante de un pueblo tan laborioso como amante del 
progreso, que no olvide ni mire ron indifereneiji 
esta cuestión <̂ ue si parece sólo de car.ácter peda­
gógico, s e halla n o obstante rel/icionada c o n otros 
problemas .sociales, á los (|ue hoy se dedica a t e n ­

ción preferente en todas las naciones. 

Las euantio.sas sumas empleadas en erigir ¡ l a l a -

cios, que permaneciíu inhabitados, hubieran po-
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dido aumentar el presupuesto de instrucción pú­
blica destinílndose á la creación de escuelas higié­
nicas y prácticas, porque la educación hoy deti-
ciente de la clase obrera, sería, bien dirigida, el 
medio moralizador por excelencia y la<iuc jiodría 
contener ese terrible engendro atávico de la des­
esperación que detiomiua la más radical ile las Í N -
citcliis sociales proinujnnda por el lieclid. 

Viitiendo ahora á la enseñanza proi)iain('iitc di­
cha de la Higiene en la educación primaria, aña­
diré para concluir, que no debe limitarse á expo­
ner al uiño lo que debe omitir, sino también lo 
que le conviene practicar. El primer (Uu'eclio del 
hombre es el de vivir, y el segundo el de vivir 
sano: y por lo tanto hay t]ue prei)ararl(! p.ira que 
pueda defenderse de los continuos peligros que le 
acechan en su penosa lucha por la existencia. Eti-
séflele pues, las funciones de nutrición y de rela­
ción y los órganos que las desempeñan, porque es 
en extremo lamentable ((ue se viva por lo coiui'iu, 
eu completa igiua-aucia <le los admirables fenó­
menos que se operan eu nuestro interior sin parar 
mientes en las sorprendentes reacciones (luímicas 
á que se halla sujeto el organismo humano, ni en 
los agentes (|ue le modifican influyendo en sucre-
cimiento y su salud, y determinando por último 
las causas de su muerte, muchas veces prematura 
por quebrantar imprudentemente los preceptos 
liigiéiiicos. 

Aunque estos conocimientos son igualmente ne-
1 ' -:irios á todos los al ' iuuKis , es indudable que 
para cada sexo reviste esta enseñanza en ciertos 
puntos peculiar carácter. A las niñas en las nocio­
nes de Higiene que se les comuniíiueu, deberá in-
sistirse eu el cuidado y alimentación que requie­
ren los niños, como igualmente la asistencia de los 
euferiuos y precauciones ])ara evitar el contagio 
de ciertas enferincílades, completando dichas no­
ciones con las más importantes de economía do­
méstica. 

A los varones en cainiíío les iittcresa más cono­
cer la higiene particular de cada profesión, las 
condiciones climatológicas de los diferentes paises, 
y cuanto pueda serles útil eu el rudo batallar de 
la vida, que se verán tal vez precisados á soste­
ner alejados muchas voci-s de sus hogares. 

A las primeras, eu fin, es innegable que habrá 
(|iie encarecerles lo perjudicial y ridículo de cier­
tas modas y afeites á cuyo uso se inclina más el 
sexo ili'hil; al que se titula /'iierte será conve­
niente señalarle los funestos efectos del alcoliolis-
luo y tlel uso inmoderado y prematuro del tabaco. 

l'ero donde la labor educativa del maestro se 
manifiesta, no es [irecisainente en enseñ.ir lo útil, 
que esto fuera tarea agradal)lc, sino eu desterr.ir 
lo perjudicial y absurdo, qtie es lo verdadera­
mente difícil, dado lo arraig.id.is ([iie si' liall.in eu 
el vulgo ciertas preocupaciones. 

Il/iy todavía quien presta más fe (|ue á la .Me­
dicina misma .'i curanderos, saludadores, suiíáni-

l)ulos, sortilegios, hechizos, mal de ojo con su 
obligada corte de brujas, duendes, fantasmas y 
aparecidos y demás invenciones de geitte embau­
cadora y de mal vivir, (|ue de este modo explota 
la sencilla credulidad de los ignorantes. 

Hay por fin que difundir los preceptos higiéni­
cos haciendo .su código tan obligatorio como el de 
la Mofiíl; pues son ciencias ambas que se comiile-
mentan y necesitan i)ara hacer efectivos sus bie­
nes de una compenetración previa con el espíritu 
público, para lo cual es preciso una propaganda 
constante y una lucha sin tregua contra la prco-
cuitación y la ignorancia. 

Es preciso persuadir á nuestro pueblo de que 
por ningún concepto resulta más económica la su­
ciedad que la limjtieza, lo mismo de nuestro cuer­
po que (le los vestidos, muel>k's y lialiitaciones, y 
procurar vencer ese verdadoro horror al agua 
recomendándoles no sólo el aseo diario, sino el 
hario y la ducha, como medio tónico para el orga­
nismo, y de eliiiiiiiación de microbios por la lim­
pieza diaria de la ])iel. 

Estas prácticas higiénicas son tenidas general­
mente por nuestro pueblo como delicadeces pro­
pias de gente rica, y hay que procurar conven­
cerles de que la salud es un tesoro tan estimable 
para el opulento, como para el indigente y que á 
todos nos obliga igual el deber de conservarla, 
ad virtiéndoles que ciertas epidemias invaden con 
mayor fuerza los barrios y viviendas donde más 
descuidada se halla la limpieza y por lo tanto la 
Higiene. 

No me cansaré de repetirlo: una nación como 
la nuestra que aspira á su regeneración social y 
política, debe penetrarse de que el problema de 
esta reconstitución es un problema de higiene, 
que exije una verdadera revolución, primero eti 
las ideas y luego en las leyes, que tienda á for­
mar para el porvenir ciudadanossaims, inteligen­
tes y laboriosos. 

Para conseguirlo, hay que alejar toda causa de 
despoblación y decadencia moral y física, fomen­
tando los intereses sanitarios de los pueblos, faci­
litando y abaratando la alimentación, saneando 
las ciudades y los campos, liigieniz;indo el traba­
jo, niejor.indo el salario, evitamlo las epidemias 
y educando y l'ortalecieudo en fin á la juventud, 
por^iue hay que reconocerlo y confesarlo, con un 
pueblo eiireriui/.o y decadente uo hay redención 
liosible. 

LiClANA ('. .MoNIIKAI,. 
Mii.lii.l niiir/." .Ir l'.KIi. 

UN CONCEPTO ElIRÓNEO 

r.sKMos en España más de cien mil centros 
Á lie eiiseriaiiza; disponemos de más de cien 

iiiil maestros y maestr.is i|ue tiíuieii á su 
cargo millones de niños y niñas y aún adultos, y, 



120 L A I N S T R I C O I Ó X I ' Ú R U C A 

sin embargo, las costumbres al parecer no mejo­
ran. ¿Cómo se explica este fenómeno? 

Muchos son los que todavía creen que los maes­
tros empuñamos la varita mágica de las virtudes, 
y que con ella somos capaces de transformar la 
especie humana, l ie aquí un error gravísimo. 

('ierto es que si no hubiese escuelas ni colegios, 
el mundo caería en la barbarie: pero con los cole­
gios y las escuelas de hoy y aún peor con las de 
épocas anteriores, no se puede impedir la corru]!-
ción de costumbres sino en reducida escala. 

Xo es nuestro ánimo pararnos á examinar la 
marcha defectuosa de nuestros establecimientos 
de enseñanza, ponjue todos la conocemos y pal­
pamos, como palpamos y conocemos las dificulta­
des que se oponen para corregirla. Y lo malo es 
que colocados bajo la campana pneumática de la 
rutina, no podemos respirar otra atmósfera, ni vi­
vir sino con esa vida mecánica, nerviosa, circula­
toria y digestiva, esto es, dentro del materialismo 
de la enseñanza. 

Pero supongamos que por un milagro de Dios, 
no por un decreto gubernativo del que no hay 
que esperar cosa buena en España: supongamos 
que por un verdadero milagro la escuela de pri­
mera enseñanza se ve convertida en una m.insión 
paradisaica; ¿creéis realizar con ella el otro mila­
gro de contrarrestar y detener las riadas de co­
rrupción? 

¿Es que será siempre nula la influencia de la es­
cuela? No es oso. La intluencla de la primera en­
señanza mejora el individuo y la especie; pero 
pasó el tiempo en que nos figurábamos que cada 
escuela que se abría, era una cárcel que se cerra­
ba, y que los maestros teníamos en nuestras ma­
nos los destinos de la sociedad. 

Venga una escuela en cada esquina y una per­
fecta organizíición en la enseñanza. Adelantare­
mos algo, desterraremos algunos vicios, contri­
buiremos á la cultura del país, ])ero no evitaremos 
ni las intemperancias de arriba ni las explosiones 
de abajo. 

Los estragos del vicio y del crimen son hechos 
sociales que obedecen á causas mucho más com­
plejas y mucho más profundas que nada tienen de 
común con la escuela i)rimaria. Pu<'S que ¿lo (jue 
no ha podido conseguir la líílesia católica en vein 
te centurias, podrá conseguirlo la escuela en bre­
vísimo tiempo? 

Además, la escuela, la escuela bien organizada 
se entiende, no es sino un factor de la educa­
ción moral, desgraciadamente en pugna con los 
demás factores. Un factor que podrá influir 
para modelar el niño; pero no para modelar el 
hombre. 

Creen algunos que las impresiones (jue recibe 
el nifio en la escuela quedan marcadas con carac­
teres indelebles ahondando en el fondo del alma. 
En este caso todos los que han pasado por la es­
cuela, que son los que imprimen carácter y sir­

ven de norma ala sociedad, permanecerían incó­
lumes. 

¡Ah, no! Las impresiones que se reciben en la 
escuela son puramente infantiles y en otras eda­
des se presentan con formas indecisas, breves y 
esfumados contornos, en fin, recuerdos á veces 
melancólicos, á veces placenteros de la infancia. 

El niño al abandonar la escuela penetra en un 
mundo nuevo; la fábrica, el taller, la calle, el ins­
tituto, la oficina y poco después el café, el club, 
el teatro, el baile, la taberna, la moda, la vanidad 
juvenil y sobre todo las seducciones y el mal 
ejemplo... es decir, *iue abandona la escuela en 
la época para él decisiva de su porvenir. ¿Dónde 
están los centros (|uc entonces pueden atraerle y 
encauzar sus ideas y sentimientos? Fijaos en la 
organización de nuestras escuelas de adultos. 

J l A N B K N E . J A M 
lUluladeta do Menc rea. .40 di- mar/ci de lililí. 

¿Cómo en la aldea se puede proporcio­
nar al niño la mayor suma de los 
conocimientos que al parecer inte­
gra la instrucción primaria? 

^/¡nf DMITIDO que al nifio considerado en su 
j ^ E naturaleza propia, esto es, como hombre, 

^ lian de jiroporcionársele b.ijo el ¡)unto de 
vista de la instrucción elemental los mismos co-
nocimi(mtos, tanto si habita en uim aldea, como 
si habita en una ciud.id, hay <|ue ver como ¡lodrá 
adquirir mayor suma de ellos y quien podrá i>ro-
jiorcionárselos. 

Desde luego lo que interesa deslindar ó solucio­
nar es la cuestión siguiente: ¿cuáles sim los cono­
cimientos (jue integran ó han de integrar la ins­
trucción i)rimaria? 

Según la ley de í* de Septiembre de 1X57, la 
instrucción primaria comprende en España las 
materias que se indican en los artículos 2." y 4.", 
las cuales son: 

Art. 2." La primera enseñanza elemental com­
prende: 

1." Doctrina cristiana y nociones de Historia 
sagrada acomodadas á los niños. 

2." Lectura. 
3." Escritura. 
4." l'rincipios de gramática castellana con 

ejercicios de ortografía. 
5.° Principios de aritmética con el sistema le­

gal de medidas, pesos y monedas. 
t;." Breves nociones de agricultura, industria 

y comercio, según las localidades.—Para las_ ni­
ñas en vez de estas «breves nociones», las labores 
propias de juj i exo . 
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Art, 4." La primera ensefianza superior abra­
za, además de una prudente ampliación de las 
materias comprendidas en el art. 2.": 

1." Principios de fíeometria, de dibujo lineal 
y de agrimensura. 

2." Rudimentos de historia y geografía, espe­
cialmente de Espafia. 

Nociones generales de física y de historia 
natural, acomodadas á las necesidades máscotnu-
nes de la vida. 

Para las nifias: 
En vez del 1." Elementos de dibujo ajilicado á 

las labores. 
En vez del 2." Ligeras nociones de higiene do­

méstica. 

Ei\ Francia, segiin las últimas disposiciones, la 
extensión y carácter de la instrucción ])rimaria, 
está determinada por los artículos siguientes: 

.\rt. !»." La ensefianza i)rimaria en las escuelas 
públicas, se divide eu tres cursos: 

Curso elemental. 
Curso medio. 
Curso superior. 
Art. IT). La ensefianza en las escuelas prima­

rias públicas, obedece á este triplo objeto: 
Educación física. 
Educación intelectual. 
Educación moral. 
La educación física, comprende según se dedu­

ce de las indicaciones y programas publicados: 
(iimnasia (nifios y nifias». 
Ejercicios militares (nifios). 
Trabajos manuales (nifios y nifias). 
La educación intelectual comprende: 
Lectura. 
Escritura. 
Lengua y elementos de literatura francesa. 
.\ritinética. 
.agricultura y horticultura, 
(ieotuetría y Agrimensura, 
(ieografía, esiiecialmeiite la de Francia. 
Historia, especialmente la de Francia. 
Elementos de ciencias físicas y naturales, con 

sus aplicaciones á la industria y á la higiene. 
Dibujo y canto. 
Nociones de derecho usual y de economía do­

méstica. 
Educación moral comprende: 
Instrucción moral y cívica. 

l'.u la República Argentina según las disposicio­
nes dadas por la ley de l.'-''.»0 e u su capitulo cuar­
to, titulado «Ramos de Ensefianza* y en el ¡irt. 22 
«los ramos ( | ue abr;iza l;i ( H l u c a c i ó n coiuiin son: 

Lectura. 
Escritura. 
Lengua nacional. 

.Vritmética. 
Agricultura. 
(ieotuetría. 
(ieografía y nocioties de Cosmografía. 
Historia nacional. 
Historia americana. 
Nociones de anatomía, fisiología é higiene. 
Historia natural. 
Nociones de física y de química. 
Economía doméstica. 
Instrucción cívica y moral. ^ 
Dibujo y música vocal ihitnno nacional), i 
Labores de mano y trabajo manual. ' 
(iimnasia. 
Idioma francés. 
| j í 're ic io~ iiituilivos. 

Según el Real decreto de 20 de Octubre de 1901 
se ha modificado la i)riinera ensefianza en Espafia 
en los términos siguientes: 

Art. 2." La primera ensefianza es privada ó 
pública, dividiéndose esta última en tres grados: 
de párvulos, elemental y superior. 

Art. :!." La primera ensefianza pública, com­
prende las materias siguientes: 

1." Doctrina cristiana y Nociones de Historia 
sagrada. 

/ Lectura. 
i:l Eccritura.. L' " l.eii<?ua castellana: 

' Gramática. 
;Í.° Aritmética, 
t." Nociones de (ieometría. 
ñ." (ieografía é Historia. 
6." Nociones de ciencias físicas, químicas y 

naturafes. 
7." Ídem do Higiene y de Fisiología humana. 
8." Rudimentos de Derecho. 
;»." Dibujo. 
10. Canto. 
11. Trabajos manuales. 
12. Ejercicios corporales. 
Art. 4." Cada uno de los tres grados en que 

queda dividida esta ensefianza, al)razará todas 
las materias indicadas, distinguiéndose única­
mente por la amplitud de programa y por el ca­
rácter pedagógico y duración de sus ejercicios; y 
se aplicará, con las modificaciones necesarias, á 
la organización de las Escuelas públicas y á los 
establecimientos de naturaleza análoga. 

Ahora bien, comiiarando las enumeraciones an­
teriores en lo que respecta al conjunto de mate­
rias que ha de abrazar, según ellas, la instrucción 
primaria, ¿podremos formar concepto de las que 
realmente las constituyen? Ha realizado algún 
progreso en esta parte nuestra Espafia? Contesta­
remos por ]»artes. 

Francia con su art. ló de la ley de instruccióu 
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pública vigente ha determinado bien á nuestro 
l)arecer el objeto ((ue debe perseguirse con la ins­
trucción primaria, el cual no es i>tro ipie la educa­
ción física, la intelectual y la moral, ó sea, que 
ha de tenerse en cuenta al hombre en las tres fa­
ses en que imede considerarse \ iviendo como 
hombre, ó como ser sociable y por tanto, en rela­
ción con los demás hombres. 

Kn este objetivo, ó si se quiere, en este ttn, indi-
canse oportunamente los medios que deben em­
plearse para conseguirlo y en efecto, dado el ca­
rácter que revela cada fase, no puede menos de 
ser de tal modo según nuestro humilde entender. 

Educación física, esto es, fortificar el cuerpo 
del niño, asegurar su temperamento, colocarle en 
las condiciones higiénicas las más favorables para 
su desarrollo físico por una i)arte; y por otra, 
proporcionarle destreza y agilidad, esto es, aque­
lla destreza de la mano, aquella prontitud y a(|ue-
Ua seguridad de movimientos que, preciosos 
siempre, son indispensables á los alumnos que 
asisten á las escuelas primarias destinados por lo 
común á profesiones manuales. 

Educación intelectual, esto es, proporcionar al 
nifio un número limitado de conocimientos, pero 
escogidos de tal modo que no sólo le aseguren la 
ciencia práctica de la cual habrá de hacer aplica­
ción en la vida, sino que le pongan en actividad 
sus facultades, determinen su cultivo y formen su 
espíritu. 

Educación moral, esto es, inclinar la voluntad 
al bien, formando en el niño un corazón, una in­
teligencia y una conciencia. La fuerza de esta 
educación no está en la precisión é hilación lógi­
ca de las verdades que se enseñan, sino en la in-
tensidad del sentimiento, en la vívacida* de las 
impresiones y en el calor comunicativo de la con- 1 
vicción. Esta educación queda completada con la 
religiosa á nuestro entender y asi parece que en 
la misma Francia se entiende por no pocos, por­
que el Sr. (iillet-Damitte en su «liibliothéquc 
usual de instrucción primaria» y en el volumen 
titulado «Instrucción moral y cívica» al hablar de 
la sanción que debe tener la ley natural dice: «La 
ley natural, como toda ley, supone un legislador 
y una sanción. Únicamente Dios ha podido impo­
ner al hombre una ley universal, invariable, obli­
gatoria; únicamente El jiuedc dar una sanción 
eficaz, porque todas las sanciones humanas care­
cen de esta eficacia, y es El, el único que no sólo 
ve nuestras acciones, sino ([ue también nuestros 
pí-nsamicntos más íntimos». 

\ esto hay (|ue agregar: 
1." l^Uf el mismo Sr. (üllet-Daniilte dice que 

(d sentimiento religioso es <d fundamento de toda 
moral; y 

2." Que en el programa de las escuelas pri­
marias, prescrito por decreto de '21 de .lulio de 
1 H M ¿ , se dice: <>E1 maestro no está encargado de 
dar un curso nj-prufi-go sobre la natur.ileza y atri­

butos de Dios; la ensefianza que debe dar á todos 
los alumnos iiulistintamente se reduce á dos pun­
tos de vista». 

«Desde luego no les ensefia á pronunciar vana­
mente el nombre de Dios, asocia este nombre en 
su espíritu al sentimiento de respeto y veneración 
hacia la Uausa ju-imera, hacia el Ser perfecto: 
habitúa á cada uno de ellos á considerar la no­
ción de Dios con el respeto y amor propios de su 
religión en las diversas formas que esta puede 
presentarla. 

«En segundo lugar, sin fijarse en las prescrip­
ciones propias de cada religión, se dirige á que el 
nifio sienta y coinprend.i que el primer homenaje 
<iue d(;be á la Divinidjid es la obediencia á las le­
yes divinas, tal c\ial se lo revel.iii su conciencia 
y su razón». 

El carácter que ¡i caila el.ise de i;ilucación dis­
tingue manifiesta evidentemente que el conjunto 
de materias que á cada una de ellas se asignan es 
propio y ((ue en Espafia, con las últinms disposi. 
cienes dadas se ha reconocido la necesidad de que 
el nifio como hombre y como ciudadano ha de ad­
quirir en la primera ensefianza, cuando menos 
como en germen, todos cuantos conocimientos 
pueden ilustrarle el dia de mafiana, parr. (pie así 
en su desarrollo corporal y anímico, como en la 
aplicación que pueda ó deba dar á cada uno de 
ellos se dirijan al mismo fin, que no es otro que 
elevarle á la dignidad propia, y hacerle gozar de 
cuantos bienes, esta misma dignidad pueda en el 
mundo proporcionarle. 

I G N A C I O F K K K E R V C . M Í K K I . 

1 SfAjllii-á . 

Ac^ < 0 Jtr <<' ^ <^ ^ 

CONTRA SOBERBIA HUMILDAD 

I I I V í l . l l . M O . 

SI la soberbia del individuo hace tan ilesven-
lurado á éste en su vida social y domésti­
ca, la soberbia de las colectividades acu­

mula sobre los pueblos las más funestas desdichas 
y las más espantosas catástrofes. 

Hay en este caso una eireuiistancia ipie contri­
buye poderosamente á agrandar el mal, y es el 
absurdo convenio tácito, pero universal, <le consi­
derar como cosa legítima y basta como relevan­
tes virtudes en las naciones lo «pie en <d individuo 
es á todas luces vicioso y aún nefando. Asi, por 
ejemplo, vemos proceder sin rubor la diplomacia 
de todos los j)aíses con una mala fe, (pie entre ami­
gos habría de tacharse de deshonrosa ¡lerlidia. L;i 
rapifia y el despojo contra el pueblo débil enri-
(piecen y agrand.in al fuerte, llenándobí de (/'"''"'• 
Es muy extraha la imu-al internacional. 

file:///iviendo
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Asi pues, la soberbia (juc, aún cuando como 
avasalladora ola nos envuelvo, se condena como 
vicio capital en el individuo, es considerada tal 
vez como la [irimera virtud de los grandes pue­
blos. Sean, en buen hora, el león y el águila, que 
representan fuerza, emblema de las naciones, ya 
(|ue, sin la fuerza bruta, el derecho es, por des­
gracia, uuii palabra sin sentido, aún y acaso más 
que nunca, en los l)enditos tiempos de civilización 
(¡ue corren. Pero esos leones y esas águilas signi­
fican más que fuerza: significan también el noble 
orgullo nacional: por eso ostentan la actitud alta­
nera y agresiva con que se ven en los escudos. 
Desde la infancia y en la juventud, durante los 
estudios clásicos, se nutre nuestro espíritu con el 
humo de las grandes hazafias de nuestros antepa­
sados, que nos hace aparecer á los ciudadanos de 
cada pueblo como una raza sujierior á las demás, 
y nos formamos insensiblemente, con leyendas 
épicas, un patriotismo vano, que eu el fondo es 
pura soberbia nacional. 

Pero como por cima de todos los convenciona­
lismos humanos está la verdad absoluta, y no bas­
ta, para ser fuerte, emborracharse con orgullosas 
grandezas masó menos auténticas, viene de tiem­
po en tiempo la cruel y dura realidad á humillar 
á las nacion(>s que se dejan cegar por la soberbia, 
<iue, para la razón serena, es en los ¡¡ueblos como 
en el individuo, un grave defecto, un ¡¡erado ca­
pital. La inexorable justicia de Dios humilla á los 
soberMos y enaltecp /\ los humildos: díganlo si no 
la orgullosa Albión y las humildes repúblicas sud­
africanas. 

Y acontece á los pueblos engreídos y altaneros 
lo que á la esposa indócil y sin humildad, de que 
en otro artículo hablé: por no reconocer jamás sus 
yerros, por eiiipcflarse en tener á todo trance ra­
zón I la razón de la fuerza, entre naciones) y no 
sufrir que ponga el mundo su superioridad en du­
da, caen de la manera más estrepito.sa en la humi­
llación qutí los anonada, cuando ha sonado la ho­
ra fatal, (jue muchas veces osla hora d e la jus­
ticia. 

¡.Vh! y para venir á jjar.ir eu (!Ste desastre final 
¡cuánto estrago y ctiánta desolación! Aterra con­
siderar el número de vidas y de millones que con 
estoica resignación se sacrifican en aras de ese ído­
lo que he llamado s<»berbia nacional. No es patrio­
tismo sano la rabia altiva ni la borrachera bélica 
'¡ue imijulsa á arrojarse ciegamente contra un ene­
migo á todas luces invencible. En ningún caso 
puede calificarse de coi-dura el obrar en contra de 
lo que dicta la razón fría y desapasionjtda. t.'uan-
do esa razón serena pone de manifiesto con evi­
dencia que no hay posibilidad ile vencer ó (jue, si 
la hay, sólo será á costa de sacrificios enormes de 
todo género y (|ue eu manera alguna están en 
proporción con las ventajas y beneficios que pu­
diera reportar la victoria, entonces el buen senti­
do manda ceder, y es un.i demencia el empoflarse 

en sostener la lucha, aún cuando fuese para rep< -
ler la agresión más injusta y más abominable. 

No hay deshonra para una nación en reconocer 
humildemente que no puede defenderse contra 
otra nación más fuerte ó sofocar un alzamiento fa­
vorecido, por excepcionales circunstancias topo­
gráficas, de clima, etc., como no puede haberla 
para el individuo ijue se entrega en manos de una 
cuadrilla de malhechores que le asaltan. Lo con­
trario sería el suicidio, y entre el suicidio y la hon­
ra, tanto nacional como individual, media un 
abismo. 

Pero, cegados por el falso patriotismo cjue la 
maldita soberbia engendra, no parecen entender­
lo así muchas veces los hombres que gobiernan y 
disponen del destino de los pueblos. Inglaterra, 
la nación soberbia acostumbiada á avasallar 
cruelmente á los débiles, sostiene hace tres afios 
una guerra injusta de conquista contra una raza 
que, jtor lo visto, posee condiciones para no de­
jarse arrebatar su independencia, (¿ue, cegada 
por el orgullo de medio siglo de éxitos, en ciue 
fundó el más dilatado imperio colonial que ha co­
nocido la historia, se haya equivocado esta vez en 
su insaciable ambición, no ha podido sorprender 
á nadie: humauum est errare. Lo que tiene asom­
brado al mundo, á pesar de todas las preocupa­
ciones reinantes, es la terquedad suicida con que 
va enterrando en África sus ejércitos y sus millo­
nadas de libras esterlinas, por no retroceder en su 
injustísima y desdichada aventura. 

Nuestra misma patria -.ay! pobre y decadente 
hoy, pero asida fuertemente al recuerdo de sus 
pasadas grandezas, incurrió hace cuatro afios en 
un error semejante, aunque por una causa más no­
ble, poniuc defendía lo suyo y quería rechazar la 
injustificable ingereitcia cu su contra, de un ene­
migo artero y fuerte, que, tras largos aflos de hi­
pócrita y eficacísimo apoyo á nuestros enemigos, 
se quitaba de pronto la careta y quería combatir 
frente á frente con nosotros, poriiue tenía la se­
guridad de v encernos. Hien sabía la pérfida nación 
anglo-americana que el quijotismo espafiol recha­
zaría sus irritantes imposiciones: pero aceptar el 
reto era firmar nuestra derrota, y la firmamos, 
porque no podíamos menos de hacerlo, dado el fal­
so conce])to de honor patrio (lue la soberbia tiene 
aún arraigado fuertemente entre nosotros. 

.Vhora bien, si en vez de compenetrar el amor á 
la patria con el altivo sentimiento de un gran po­
derío territorial y una fuerza armada incontras­
table y avas.'illadora, se le cimentara más bien en 
la virilidad y entereza para sostener sin alardes 
por la fuerza (¡ya que así es necesario! i la razón 
del derecho á la independencia, sin ambición de 
expansiones á costa de otros pueblos, y se incul­
casen á los nacionali's de todos los países, á la vez 
que las virtiules desús grandes hombres pas.ados, 
como ejemiilos para persistir en ellas, el reconoci­
miento humilde de las propias flaquezas, á fin de 
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corregirlas, y el respeto sagrado á los derechos 
de las demás naciones, ¿no sería nmy otra la suer­
te de los países civilizados? mejor dicho ¿no sería 
entonces una gran felicidad la civilización, (pw 
hoy lleva tod'as las trazas de ser una inmensa des­
dicha? 

En e l exclusivismo d e todas las agrupaciones 
humanas por oficios, sindicatos, gremios, socie­
dades, en las rivalidades de pueblo á pueblo, en­
tre clase y clase, en los conllictos entre; el cajiital 
y el trabajo, en todo, en fin, se entremezcla i>ara 
enconar los ánimos y hacer imposible la concordia 
(aparte de otras cosas, claro está) el monstruo 
maldito de la soberbia. Trasciende á las colecti­
vidades íntegro e l tesón innato en e l individuo. 
El que ha dicho ó hecho una cosa, la sostiene sin 
más razón que haberla dicho ó hecho. Inútil es 
probarle que fué un yerro: lo ha dicho, lo ha he­
cho, y no sabe retroceder. Xo es deliberada, mu­
chas veces, la terquedad de la insistencia: es el 
espíritu de la soberbia ingónita e l que nos lleva á 
no ver lo que s e nos dice en contra de lo (jue una 
voz hemos afirmado; y como inconscientemente 
siempre miramos la cosa por el mismo lado, la ve­
mos de igual modo, y no podemos asentir á lo que 
nos objeta e l (lUC la mira quizá también él siem­
pre desde un punto d e vista idéntico, pero que se 
diferencia del nuestro. Es el hábito de la presun­
ción, que ciega; todo ello es pura vanidad, orgu­
llo puro; en dc'initi^'á, <'s siempre la soberbia. 

Si e i í la mSrcha Mea de perdición por<^iíe la so­
ciedad camina, á pesar d e los loables esfuerzos 
que hacen los filántropos y las personas caritati­
vas, queda todavía un poco d e instinto de propia 
conservación, asi en los egoístas que poseen co­
mo en las masas inconscientes de los que padecen 
hambre, reflexionen unos y otros que es sobrado 
tiempo de retroceder: y que si se ha d e prejiarar 
pronto una generación más previsora y más feliz 
que la nuestra, urge en ])rimer término inculcar 
en la educación la santa y salvadora virtud de la 
humildad: humildad en los ricos, para acercar á 
ellos sus hermanos pobres; humildad en los pobres 
para no querer el exterminio de sus hermanos ri­
cos. Modérese el lujo provocativo y corruptor, 
corríjase el vano y ambicioso concejitodela gran­
deza patria, redúzcase á s u s justos límites el sen­
timiento del amor propio, en una palabra, opón­
gase á la soberbia, que actualmente nos hace ma­
los é infelices, la humildad, (pie jiuede hacernos 
buenos y dichosos. Sea d e una vez un hecho la 
salvadora máxima cristiana runíra soberbia hu-
vüldad. 

To.MÁs E S C K I C I I K . 

s i A industria acusa remotísima antigüe-
dad; y si bien ])arece ()ue retrogradamos, 

^̂ -A apreciando las antiguas facturas, no obs­
tante ha llegado á un grado sorprendente de per­
feccionamiento. 

Supónese que la raza de Canstadt conoció el 
fuego; ]iero no es dable creer que lo cmi)leara en 
la cocción de objetos cerámicos, como raramente 
lo destinaron á tal fin los Oskos ú hombres de 
Cro-Magnon, que, según autorizadas oinniones, 
utilizaban vasijas de barro en su mayor jiarte en­
durecidas mediante su exposición; más ó menos 
dilatada, á la acción del calor del sol. 

Ánfora (lanatoná ca. 

Por lo que se desprende de las observacionesde 
.Juan Martín, descubridor de la brecha huesos't de 
Albufiol, «diseminadas en toda la extensión de la 
cueva existían infinidad de tiestos de varias vasi­
jas, de diversas formas, de un barro negro granu-
giento, construidas á mano, sin torno de alfarero; 
de ellos unos estaban endurecidos al sol y otros 
cocidos al fuego. Ostentaban unos, un fino rebor­
de j ' otros sencillas lineas perpendiculares ó ador­
nos en forma de pabellón. Las asas eran variadí­
simas, ya dobles, ya sencillas para levantar la 
vasija ó para susjienderla con cuerdas, en posición 
horizontal ó periiendicular: algunos de estos ties­
tos ostentan caprichosas lineas que tanto pueden 
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ser letrcros'como adornos, y extraños pitones para 
beber ó para verter los líituidos». 

De esto se deduce que ya desdo remotos tiem­
pos han venido adoriiAndose los productos de la 

industria de que hablamos, 
con dibujos que retratan los 
gustos y adelantos de las 
diferentes épocas. La deco­
ración de tales objetos co­
rre parejas con las artes 
bellas, especialmente la pin­
tura y la escultura, y me­
diante completas coleccio­
nes de cerámica pueden ob­
tenerse valiosos datos acer­
ca de la fisonomía artística 
de los diferentes pueblos y 
de las razas que se han su­
cedido desde la aparición 
del hombre sobre la tierra. 

De las toscas vasijas é 
irregulares platos que usa­
ron los primitivos hombres 
cuaternarios, pásase á las 
esbeltas ánforas, vasos, !<•-
rijthus, etc., fabricados en 
(¡recia y á los no menos 
hermosos objetos de los ro­
manos, en cuyos pueblos la 
cerámica adquirió gran de­
sarrollo elaborando produc­
tos que aiin hoy día causan 
la ailmiración de los ar­
queólogos. 

De regiones asiáticas, empero, jiodemos decir 
(|ue se han anticipado en ésta como en otras in­
dustrias, á los europeos; pues si bien hasta muy 
modernos tiempos no se nos han franqueado sus 
puertas, como la China, en cerámica produjeron 
ya, en otros remotos, objetos de valor realmente 
inapreciable. A remolque nos han llevado durante 

Lecyltius «'iig"-

Tazas nimanas de barro. 

muchos lustros, y aún modernamente, admira­
mos y adquirimos con fruición toda suertií de ob­
jetos cerámicos que proveng.tn ibd Celeste Impe­
rio, de su vecino el Jajtón ó de la Persia, y hasta 
nos contentamos con ])ose(!r mejores ó peores imi­
laciones si los medios tle fortuna, nonos i)ormilen 
grandes dispendios en cosas que, si bien de exqui­
sito arte, no son artículos de necesidad suprema. 

Del vaso osko, elrusco ó iranio á Lis tazas finí­
simas de porcelana de Sajonia ó de Sevres; de las 
ánftu'as griegas ó romanas á los esbeltos jarrones 
modernos, indudablemente existe una diferencia, 
por decirlo así, inconmensurable: pero no es me­
nos cierto que, aun hoy, conservamos algo de 
aquellos tiempos, en materia de cacharrería. 

El decorado de vasos y jarros parece haber sido 
siempre algo así cgmo cosa indispensable, hasta 
el extremo de elevar á la categoría de objeto de 
arte lo que, desprovisto de adorims, muchas veces 
quedaría reducido á una insignificancia de valor 

Vaso crysanlenio ili- la China. 

menguado. La pulcritud en el dibujo, atendiendo 
á multitud de detalles, hacen, por ejemplo, de las 
ánforas griegas objetos en realidad dignos de es­
tudio, debiendo hacernos cargo en toda ocasión 
del estado artístico de los pueblos constructores. 

Llama más nuestra atención la antigua cerámi­
ca á causa de sus múltiples aplicaciones, hoy más 
limitadas por (d uso del cristal, que rehuye, digá­
moslo asi, muchos de los aditamentos emjileados 
en barro. Los lacrimatorios, urnas cinerarias, co­
pas, etc., que, si entre nosotros estuvieran en 
uso, es seguro no se fabricarían de barro, en cam­
bio, los griegos, romanos y tantos pueblos de la 
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antigüedad na pudieron valerse de otros materia­
les, por desconocimiento de otros más á propósito. 
Y cabe suponer que estando algunos do los obje­
tos que elaboraban destinados á contener ó guar-

Vrtso lie! Jaiiún. 

dar bálsamos, substancias odoríferas, etc., y aun 
las urnas cinerarias restos dignos de r . y 
veneración, so echaría mano por pHrt<- , i i-
cios y clases superiores de cuanto más hermoso 
produjera la industria cerámica. 

Co[)a [lersa, de lozíi. 

Siempre la industria ha explotado la vanidad 
humana: y nos atrevemos á asegurar que, sin 
ésta, los progresos habrían sido muy pocos. El in­
dustrial aguza su inteligencia para elaborar nue­
vos productos y perfeccionar los usados: pero 
sabe (jue sus esfuerzos han de encontrar terreno 

abonado donde fructificar y proporcionar pingües 
rendimientos. 

Admira, de todos modos, el ver como desde los 
primitivos tiempos, aun ciñéndonos al asunto (jue 

Jarríin de Foritenay, de porcelar.a de Sevies, 

nos ocupa, la inteligencia del hombre ha ido alla­
nando todos los obstáculos «lue se han interpuesto 
en su camino y ha sorteado todas las dificultades, 
logrando un perfeccionamiento, en cuanto de sus 
manos sale, digno de loa verdaderamente. 

A . KiVA im PEKLÁ. 

• j . < ( j . « * . « ) . « ( . < * . « * . < « » . « * . « * . « * . ^ v ^ *r 

LA ESCUELA EN EL EXTRANJERO 

La correspondencia entre la familia y la Escuela 
eu Alemania 

En Alemania, como en Francia, y teóricamente 
entre nosotros, s<; han convencido de la necesidad 
que existe de (!stableccr lazos estrechos de unión 
entre las familias de los niños y la escuela que 
éstos frecuentan. Xo hablamos de las someras re­
laciones (jue s(! establecen jior medio de fría co­
rrespondencia, pero sí queremos referirnos á las 
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convei-saciones frecuentes entre los maestros y 
los padres. 

Ya en bastantes escuelas alemanas se han or­
ganizado «tertulias de padres» (Elti'rntihende.) 
En estas tertulias o suirées, á las cuales son invi­
tados los padres de los alumnos que asisten A la 
escuela, un maestro da una conferencia familiar 
(jue versa sobre un i)unto de educación, y segui-
datnente se establece discusión entre los concu­
rrentes y el disertante; pues, fuera de toilo pro­
grama redactado de antemano, los padres some­
ten á los individuos del cueri)0 docente, sus ideas 
acerca de tal ó cual punto relativo á la educación 
de los nifios; se discuten castas ideas, se rectifican 
los errores, se combaten los pi'-ejuicios, se l)usca 
una solución á los mil piolilemas de educación 
«lue los ])a(lres no faltan en proponer á los maes­
tros, l'ti nifio es mentiroso, ¿cómo se lo corrijeV 
¿Debe castigársele ó perdonársele después que el 
nifio ha reconocido la falta cometida? ete. Nada 
más fecunilo iiue este cambio do ideas y nada de 
mejor jirovecho asi [)aia los maestros como para 
los padres. 

Se ha comprendido asimismo que, en las escue­
las de ñiflas, el personal docente obra bien al or­
ganizar «tertulias de madres» {MiitterabfíiuU'). La 
revista de maestros alemanes, die Lehrerin, ma­
nifestaba, en uno desús últimos nútneros la gran 
aceptación quií habia obtenido e u Herlin la pri­
mera <-sonv'e de madrea». 

. A l a n o s «aponen que esto no es bastante toda­
vía. La revista Enmles Hullcn pide, por ejeiuiilo, 
(¡ue los padres puedan asistir á las lecciones da­
das á sus hijos en las escuelas superiores. «Será 
muy bueno, dice, que en los colegios y escuelas 
superiores se conceda á los padres el derecho de 
asistir sin invitación previa, á todas las leccio­
nes. Y tal es la indiferencia de- los padres, que es 
dable creer no se verán turbadas las lecciones 
por nutnerosa asistencia. Una sala será destinada 
á los padres, á fin de que puedan discutir libre­
mente con los maestros, si notan que la ensc^flan-
za es contraria á sus principios. Si acaso se dis­
cutiera con miras mezquinas, tratándose de ideas 
importantes, esto no será razón suficiente para 
rechazar alguna innovación que podría resultar 
buena. Se hablará con toda libertad en esas reu­
niones; lu) habrá presidente, ni secretario, y siem­
pre el maestro guardará toda su autoridad. El es 
superior á los padres por su ex()eriencia y por su 
educación pedagógica; ciertamente los padres re­
conocerán fácilmente y de buen grado la supe­
rioridad intelectual de los maestros.» 

N'ada se opone á practicar lo preconizado por 
el EriLstes Wolleii; pero es de creer que las difi­
cultades en su aplicación serán considerables 
«¿No será esto, dice el Manuel general de Vlnn-
tnii-iion primaire, transportar la escuela á la 
plaza pública?» Las «tertulias de padres» pare­
cen, por ahora, medios suficientes y de resultados 

prácticos, para establecer la debida á indisi)ensa-
ble relación entre el hogar y la escuela. 

B I B L I O G R A F Í A 

HISTORIA DE LA PEDAGOGÍA 
CON UN KKSUMK.N ÜB LA Kbl'AÑOLA 

l'OK 

D . E U G E N I O G A R C Í A B A R B A R Í N 

De |iarciales podría tachársenos al hablar, e o i i i " 

s e i iKireee , de la obra ilel Sr. (¡arcía Harbaríu, 
ilustradísimo colaborador de esta KKVISTA. NO 
iiucrcmos, pues, i)ued;vatril)uirse á lisonja to ( jue 
digamos, y por ello, hacetuos nuestras las siguien­
tes lineas que cortamos del apreciado colega ma-
dríleflo El Magisterio español. 

«Aunque son muy conocidas entre los maestro> 
espafioles las traducciones de Paroz y Compayí • 
hacia falta una Historia de la Pedagogía m á s a c -
modada á nuestras tradiciones y necesidades y 
donde más especialmente se tratan dt la pedago­
gía española, i-omuiimente desconocida ó menos­
preciada por los extranjeros. 

«Trabajador infatigablf y gran erudito, el spfior 
(Jarcia Barbarín acometió la empresa de escribir 
esta obra, y la ha llevado á cabo con fortuna. 
Desde hoy no seremos tributarios del extranjero 
en este linaje de éonocimientos y podremos estu­
diar la Historia de la Pedagogía en una obra ii-
ta mente española. 

La obra del Sr. Harbaríu va dividida en cii\e.. 
partes. Er la primera s e trata de los pueblos orien­
tales, (¡recia y Roma; en la segunda, de la peda­
gogía cristiana y su desenvolvimiento durante la 
Edad Media: en la tercera, del renacimiento de 
las artes, filósofos y pedagogos hasta la revolu­
ción francesa; eu la cuarta, de la pedagogía con­
temporánea con su desenvolvimiento en cada una 
de las principales naciones; y en la <|uinta, se 
hace la historia jiarticular de la pedagogía es])a-
ñola. Por iiltimo, s e insertan como apéndice, do­
cumentos curiosos que conviene dar á conocer y 
que han de leerse con gusto, 

«La sencillez de lenguaje, la corrección de estilo 
y otras i)rendas peculiares del Sr. (Jarcia Harba­
ríu s e manifiestan más de relíeví- en esta obra, 
que no dudamos en recomendar, al mismo tiempo 
(pie felicitamos jiorella siucerameiitc al autor». 
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L A S V I R T U D E S C R I S T I A N A S 
- ó -

l a O S A N G E l a E S E N L»7^ T I E R R T ^ 

Obra de lectura, expresamente dedicada á 
las P^scuelas católicas, ilustrada con dibujos de 
llaixas, Julián, Llimona, Pellicer y Utrillo. 

Cün aprobación de la Autoridad ecle­
siástica, previa censura del M I. seftor 

EDIAEDO M." VILAPRASA. 
Obra aprobada para servir de texto, 

por Real orden de 11 de Febrero de 18'.I7. 

2. ' edición. W 
Un tomo en 8." prolongado, impreso con letra 

clara y encuadernado con cubierta en cromo. 

^ Ejemplar: 1 ' 2 5 pesetas. 

• I Docena: 1 2 
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En Barcelona, Antonio J. Bastinos, (Concejo de Ciento, 306;; en la Librería de Julián 

Bastinos, (Pelayo, $2); en esta ciudad y en los demás puntos de España y Ultramar, en las 

principales Librerías, especialmente en las dedicadas al ramo de libros y material de Inst.<̂ i<*" ^ 

UijoB de J. Jepúi, tmprcitorei.-IVutBriado, u. llAReUI.ONA 


